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ACTO PRIMERO. 

U n a t r a s t i e n d a . L a t i e n d a s e v e c u a n d o s e l e v a n t a e l p o r t i e r q u e h a y 
en el foro. D o b l e s p u e r t a s l a t e r a l e s . 

ESCENA PRIMERA. 
JOAQUÍN, LUÉGO VIRGINIA. 

( S a l e del foro y se dirige á la primera puerta de la derecha, por 

cuya cerradura mira. ) 

Durmiendo como un bendito 
y doña Rosa también ; 
la ocasion la pintan c a l v a 
para hablar con mi mujer . 
No perdamos t i empo : ¡ á e l l o l . . . 
Beso á usted la mano, (por ei foro.) 

¿ E h ? 
Soy yo. 

(Virg inia . ) 
¿ E s t á P e p e ? 

Durmiendo. 
¡ Q u é avi lantez ! 

E s muy temprano, señora. 
No hay ningún hombre de bien 
que duerma poco ni mucho , 
cuando le empieza á roer 
en su conciencia un g u s a n o . 
¿Un g u s a n o ? 

E s c u c h e usted . 
(Acercándose al proscenio.) 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

J O A Q . 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

J O A Q . 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 
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VIRGIN. 
JOAQ. 
VIRGIN. 
JOAQ. 
VIRGIN. 

JOAQ. 
VIRGIN. 
JOAQ. 
VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 
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Hija soy de mi p a p á . 
Como yo. 

¡C ie lo s ! ¿ T a m b i é n 
es usté hijo de mi p a d r e ? 
No, del mió. 

Ya lo sé . 
Corriente. 

Nac i en Melil la . 
Bonito pueblo . 

Despues 
de diez horas de combate . 
¡ V a y a ! 

¡ D i a b l o ! 
E s c u c h e us ted . 

Adelante . 
La de sgrac i a , 

cebándose en mí cruel , 
me arrebato á mi papá 
y á mi mamá , y me q u e d é . . . 
¡Vaya ! Sin arr imo. 

E s c l a ro . 
Con que me puse á coser 
á la tropa. 

P a r a . . . 
¿ E h ? 

Para la tropa. 
Dice usted bien. 

He confundido el e sdrú ju lo . 
Andando. 

Un cabo furriel 
á quien zurcí un pantalón 
por aquí detrás , al ver 
mis pespuntes . . . ¡ V a y a ! Qu i so 
pespuntearme también . . . 
¡ D e m o n i o ! . . . 

Y el muy p i l l a s t re 
hizo en segu ida correr 
por el escuadrón not ic ia s . . . 
¡ V a y a ! En fin, q u e me ausenté 
de Meli l la , y á la córte 
dir igí mi s o l las . 

¿ Q u é ? 



VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 

JOAQ. 

VIRGIN. 
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¡Mi s h u e l l a s l ¡ V a y a ! P u e s h o m b r e , 
nada d i s i m u l a u s ted . 
A c a b e m o s . 

Y aqu i entra 
lo más doloroso . 

A v e r . 
Cosiendo una v e z a q u í , 
y a l l í s i rv iendo otra vez , 
rodando como pelota 
sin recur so s ni sosten, 
¡ p a s é . . . lo q u e us ted no puede 
figurarse q u e p a s é ! 
Mil penas . 

¡ N o ! Cinco duros 
m á s f a l so s q u e una m u j e r . 
¡ V a y a ! . . . ¡En tonces v i al ingra to ; 
a q u é l l a moneda fué 
la c a u s a l Vine á e s ta tienda 
por si p a s a b a l a . . . ¡ p u e s l 
Ade lante , y a comprendo. 
E l l a pasó , miéntras él 
m e p a s a b a con s u s o jos . 
¡ V a y a un p a s o ! 

¿ P e r o q u i é n ? 

¡ P e p e ! 
Ya entiendo. 

Al cortar 
l a s dos v a r a s de moiré 

tropezaron nues t ra s m a n o s ; 
m e p u s e como un c l a v e l , 
le di una c i ta , y la vue l t a 
de la f a l s a me l levé . 
¡ A y q u é r u b o r , c a b a l l e r o ! 
Y a m e h a g o c a r g o . 

¡Pues bien! 

¡ p e p e me e n g a ñ a ! 
¿ E s p o s i b l e ? 

¡ V a y a ! ¡ M e e n g a ñ a el inf ie l ! 

(Cogiendo á Joaquin de la mano repentinamente y en ademan 

trágico.) 

¿ V e u s t ed o c u l t a r s e el s o l ? 
¿ V e u s t ed l a n u b e e n v o l v e r 
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los e spac ios a tmosfér icos , 
y á poco del seno aque l 
e scapar se cada trueno 
que nos hace e s t r e m e c e r ? 
¡ E l sol su cariño ha s i d o l 
L a nube su engaño fué. 
¡ E l trueno soy y o ! 

J o A Q - ¡ C a n a s t o s ! 
VIRGIN. ¡Pronto el rayo ha de caer 

sobre su f r en te ! 
JOAQ . ¡ S e ñ o r a ! 

VIRGIN. ¡ Soy de Mel i l l a ! 
J O A Q . S i , á f é . 

VIRGIN. Vivo en el piso s egundo . . . 
que no pago . 

J ° A Q- Hace usted bien. 
VIRGIN. Dentro de cinco minutos 

á esta tienda bajaré , 
y ó me prueba su inocencia 
Pepe, ó le arranco la nuez. 
¡ N i una p a l a b r a ! ¡ H a s t a l u é g o ! 
¡ A g u r ! ¡Consérvese u s t e d ! (vase.) 

E S C E N A II. 

J O A Q U Í N . IUÍG0 LUCRECIA. 

JOAQ. Me estremece tal inquinia 
y á mí propio me anonada. 
¡ Q u é fuerte es la c o n d e n a d a ! 
¡C l a ro ! ¡ S e l lama Virg in ia ! 
Yo no sé como hay cr i s t iano 
que á enamorarse se a t reva 
de tamaña hija de Eva . 
¡No es mu jer ! ¡ E s un hu lano ! 
Como soy todo arropía , 
e s e carácter me a sus ta , 
Lucrec i a no es tan adusta . 
¡ Q u é ha de s e r ! ¡ A v e M a r í a ! 
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Por su esposo de amor c i e g a ; 
siempre sus arranques doma. 
¡Dulce como una pa loma! 
¡ Como q u e nació en B r i h u e g a ! 

LUCREC. (Asomándose por la primera puerta de !a izquierda.) 
¿Puedo entrar? 

JOAQ. ¡ E l l a ! ¡Oh p lacer ! 
LUCREC. ¡Aprox imate , pelmazo! 
JOAQ. (Me quiere dar un abrazo. ) ( s e acerca á Lucrecia.) 
LUCREC. ¡ T o m a ! (Le da un bofeton.) 
JOAQ . ¡ A y ! . . . 

LUCREC. (Dándole otro.) ¡Toma, Luc i fer ! 
JOAQ . ¡ C a n a r i o ! . . . 

LÜCREC. NO t e s o r p r e n d a 

mi contundente acogida . 
JOAQ. ¡ Q u é cambio ! 
LUCREC. Estoy decidida 

á mover una en la tienda. 
JOAQ. ¡ Cal la , por Dios ! 
LUCREC . H o y n o c a l l o , 

ya estoy harta de fingir. 
JOAQ. Pero, ¿ m e quieres decir , 

por qué levantas el g a l l o ? 
LUCREC. Te di mi mano de esposa 

hace once meses . 
JOAQ. LO s é . 

Y en Br ihuega te dejé 
dulce, tierna, cariñosa. 

LUCREC. Buscando nombre y fortuna, 
viniste á Madrid. 

JOAQ . C a b a l . 

No teníamos un real , 
y es tábamos á la luna. 

LUCREC. Esta tienda te dió asilo. 
JOAQ. A ella mi ex i s tencia debo. 
LUCREC. AL lia l legaste á mancebo. 
JOAQ. Mas no sin sudar el quilo. 
LUCREC. Y miéntras. . . ¡pobre de mí ! 

Sumida en amargo llanto 
¡ t e echaba de menos tanto! 

JOAQ. ¡También te echaba yo á t í ! 
Y por eso, lo confieso, 
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d i j e : j L a voy á l l a m a r ! 
¡Yo no puedo s o s e g a r ! 
¿ Con que su f r í a s por eso ? 
Aun el triste l lanto r iega 
la de sca rnada m e j i l l a ; 
mi cuerpo e s t a b a en la v i l l a , 
mi corazon ¡ e n B r i h u e g a ! 
Al encender el quinqué, 
al doblar la l impia prenda , 
al cer rar listo la t i enda , 
al abr i r la , en ti pensé. 
Por bayeta , di l a n i l l a s ; 
por s eda , madapo lan ; 
por enca j e s , a s t r acan , 
y por pañue lo s , punti l las . 
De mi amor en los confines 
pasé cien s o f o c a c i o n e s ; 
me pedian pantalones 
y s a c a b a ca lcet ines . 
Y así e s t u v e hasta hace poco , 
que al dar tul por cañamazo, 
me dieron un es tacazo 
que ca s i me vue lven loco. 
Y al fin de tanta quere l l a 
vengo ans iosa á esta morada , 
no como mujer c a s a d a , 
sino á serv i r de donce l l a . 
T r e s dias hace l l e g u é ; 
y cumpl iendo lo p a c t a d o , 
á todo el mundo, mi e s t a d o 
y nuestro amor oculté . 
Pero ya no lo res i s to 
y á la f a r sa pongo fin: 
j yo soy tu esposa , J o a q u i n 1 
¡ C h i s t ! ¡S i lenc io , v i v e Cristo! 
¿ A qué viene el ocu l ta r 
nuestra union? 

¡Ch i s t ! Sé ju i c io sa . 
S i lo s a b e doña Rosa 
nos vamos á f a s t id i a r . 
¿Por q u é ? 

Porque no consiente 
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Mancebos casados . 

LUCREC. ¿ N o ? 
¡ Q u é lá s t ima! 

JOAQ. Y p o r q u e y o 
soy hombre sabio y prudente ; 
doña Rosa , que es v i u d a , 
quiere ha tiempo traspasar 
la t ienda, y debo aspirar 
á pescar la . ¿ Q u i é n lo d u d a ? 
E s preciso sufrir a lgo 
para ser a lmacenis ta . 

LUCREC. NO hay mujer que esto res is ta . 
JOAQ. YO soy aquí quien más v a l g o : 

aunque exi s te un dependiente 
de la bel leza el emporio; 
una especie de Tenorio 
que me e scama , francamente. 
No le h a s visto todav ía : 
es jóven, ducho, atrevido, 
y tiene inmenso partido 
por su garbo y bizarría. 
Paisano tuyo, por cierto, 
brihuegano, ó br ihueguino. . . 
S e l lama Pepe Ladino. 

L U C R E C . ( ¿ Q u é o i g o ? ) (ALTERADA.) 

JOAQ. ES UU muchacho experto 
y pudiera acontecer . . . 
¿ L e conoces? 

LUCREC. NO. ( ¡ Dios santo, 
L a d i n o ! ) 

JOAQ. Pero entre tanto 
aún no he logrado s a b e r . . . 
¿ L l e g a hoy al fin nuestro hijo 
de B r i h u e g a ? 

LUCREC. H o y l l e g a a l fin, 
pero no trates, Joaquin , 
de ocultar lo . 

J O A Q . ¿ N O ? 

LUCREC. LO e x i j o . 
JOAQ. Veremos. 
LUCREC. NO c a p i t u l o . 
JOAQ. ¿ E S g u a p o ? 
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LUCREC. ¿ S i es guapo ? ¡ Hah! 
JOAQ. ¿ Qué sacó de su papá ? 
LUCREC. ¡ L a o r e j a ! 
JOAQ. ¡ C h i s t ! ¡ D i s i m u l o ! 

(Viendo á doña R o s a . ) 

E S C E N A III. 

DICHOS, DOÑA ROSA, con una taza de leche. 

ROSA. Rueños los tengan us tedes . 
JOAQ. Muy huenos. ¿ S e ha d e s c a n s a d o ? 
ROSA. No he dormido media v a r a . 
JOAQ. ¿Cómo es e s o ? 
ROSA. Por mi lagro 

suelo dormir . Sueño mucho, 
y me ag i to , y doy mil saltos 
en la cama. — ¡ B o l a , L u c r e c i a ! 

LUCREC. ¡ S e ñ o r a ! 
ROSA. ¿Tú, has m a d r u g a d o 

también ? 
LUCREC. Por pura cos tumbre . 
ROSA. Lo celebro. Eso es muy sano. 

(T iene un tejido esta chica 
r iquís imo. ) ¿Y Pepe? 

JOAQ. ¡Dando 
c a d a ronquido! Es el úl t imo 
que se levanta . ¿ L e l l amo? 

ROSA. ¡No , dé ja le ! Neces i ta 
su sa lud g r a n d e s cuidados . 
E s e es un tul de ilusión 
que se va de entre las manos . 

JOAQ. (Lengua je de comerc ianta 
corregido y aumentado . ) 

ROSA. Luégo beberá es ta taza 
de leche. E s fuerza e n g o m a r l o ; 
que adquiera cuerpo , que dure. 
¿Dime, Joaquin , no has notado 
su tosec i l l a ? 

JOAQ. Es verdad . 
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ROSA. Suena lo mismo que el raso 

cuando se ra ja . 
JOAQ . ¡ V e r d a d ! 

Siempre le estoy predicando 
que se ca se . 

ROSA. ¡ B a h ! ¿ C a s a r s e 
para la tos? 

JOAQ. Está c laro. 
¡Como que es un sudoríf ico! 

ROSA . ¿ T o s e s t ú ? 

JOAQ . S í . 

ROSA. Pues te encargo 
otro s is tema mejor, 
porque no quiero á mi lado 
gentes ca sadas . 

JOAQ. ( A Lucrecia.) ¿ L a o y e s ? 

E S C E N A I V . 

DICHOS, VIRGINIA. 

VIRGIN. ¡NO está en la t ienda! ( ¡Diablo ! ) 
(Viendo á doña Rosa.) 

JOAQ . ( O t r a v e z . ) 

ROSA. ¡Hola , vec ina ! 
VIRGIN. A usted venia bascando . 

(Mentiremos.) 
ROSA. ¿ A m í ? 

VIRGIN . ¡ V a y a ! 

ROSA. ¿ Q u i e r e usted l levarse a l g o ? 
¿B ia r r i t z ? ¿Vue la s ? ¿ S e d a l i n a s ? 
Tengo velos muy baratos. 

VIRGIN . N o , n o . 

ROSA. ¿ Q u é ocurre? 
VIRGIN . M i p r i m a 

se encuentra hoy en un es tado. . . 
Ya sabe usted que es art ista . 

ROSA . ¿ S o p r a n o ? 

VIRGIN. ¿Cómo soplano? 
Mi prima no sopla nada . 
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ROSA. ( J e s ú s , ¡ q u é percal tan b a s t o ! ) 
VIRGIN. Q u e canta por lo flamenco 

en el c a f é de S a n Márcos . 
Pues b i en : anoche , al cantar 
u n a cop la , soltó un g a l l o . 
Y el públ ico , q u e otras v e c e s , 
¡ v a y a ! la dió c ien a p l a u s o s , 
repit ió el canto de l a v e , 
convir t iéndose los b r a v o s 
en un ga l l inero . E l l a 
e s muy s e n s i b l e . 

ROSA. ¿ S í ? V a m o s 
será t a r l a t ana . 

V IRGIN . A l p u n t o 

c a y ó convu l sa en mis b r a z o s . 
Y hemos p a s a d o una noche . . . 
¡ A y , q u é noche h e m o s p a s a d o ! 
Con q u e le v e n g o á pedir 
una e s e n c i a , cua lquier f r a s c o , 
q u e . . . ¡ v a y a ! 

ROSA . S i , s í , y a e s t o y . 

¿ Q u i e r e usted echar un retazo 
á su s n e r v i o s ? C o m p r e n d i d o . 

JOAQ. (Apues to se i s contra cua t ro 
á q u e todo eso es un cuento . ) 

ROSA. (Tomando un frasco que habrá sobre la mesa . ) 

T o m e us ted . Por un m i l a g r o 
c o n s e r v o . . . Q u i z á la a l i v i e ; 
a g u a de Mel i s a . 

L U C R E C . ¿ T r a i g o 

el choco la te , seHora? 
ROSA. ¡NO ! S a b e s q u e lo tomamos 

s i empre j u n t o s Pepe y yo. 
VIRGIN. (¿ J u n t o s ? ¿ Q u é d i c e ? ) 
ROSA . V e a b a j o 

por buñuelos . 
LUCREC. B ien , señora . 
VIRGIN. (Con mucho mimo t ra tamos 

á los mancebos . ) 
R O S A . NO t a r d e s , 

v u e l v e en s e g u i d a . 
L U C R E C . V o l a n d o . ( V a s e . ) 
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VIRGIN. ¿ES una nueva s i rvienta? 
ROSA. Anteayer la empaquetamos. 

Terciopelo. 
VIRGIN. ( ¡ Y e s b o n i t a ! ) 
ROSA. Con que si quiere usted algo 

más . 
VIRGIN . G r a c i a s . 

ROSA. Adiós, vecina, 
que eche la donna buen paño, (vase.) 

VIRGIN. ; L a nube avanza, J o a q u i n ! 
L a nube se va agrandando : 
dentro de cinco minutos 
voy á mover un escándalo . 

JOAQ . ¿ E h ? 

VIRGIN . ; Soy de Meli l la ! I Abur ! (vase.) 
JOAQ. ¡Dios nos coja confesados ! 

E S C E N A Y . 

JOAQUIN, P E P E , por la segunda puerta izquierda. 

(Sale con el traje en desorden, sin sombrero y cojeando.) 
PEPE. (Ninguno me ha visto entrar ; 

i si soy lo más atrevido! ) 
JOAQ . ¡ P e p e 1 

PEPE. ¡ J o a q u i n ! ( ;Me he lucido!) 
JOAQ. ¿ Q u é es e s to? 
P E P E . ¡ N o h a y q u e g r i t a r ! 

JOAQ. ¿Por el postigo á tal hora? 
¿Pasas te la noche f u e r a ? 

PEPE. Ve mi estado, y considera 
si es mi fortuna traidora. 

JOAQ. ¿Vienes cojo? 
P E P E . ¡ Y a l o c r e o ! 

Por poco muero en la liza. 
JOAQ. ¿ T Ú ? 

PEPE. Me han dado una paliza 
como la pinta el deseo. 

JOAQ. ¿Por una mujer? 
P E P E . C a b a l . 
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JOAQ. ¡ S i empre por e l las ! 
PEPE. ¡ Q u é q u i e r e s ! 

¡Mi flaco son l a s m u j e r e s ! 
O y e el l a n c e o r i g i n a l : 
¡ E s v i u d a ! ¡V iuda , J o a q u i n ! 
A l t a , morena , g r a c i o s a , 
h e r m o s a como u n a r o s a 
de l m á s h e r m o s o j a r d í n . 
H a c e un año cont raer 
s e g u n d a s n u p c i a s p e n s ó , 
p e r o el f u t u r o par t ió 
p r o m e t i é n d o l a v o l v e r . 
D u r a n t e su l a r g a a u s e n c i a 
á l a t ienda vino un d i a ; 
a l v e r l a , ¿ p o r q u é l a s c r i a 
d i j e , as í la P r o v i d e n c i a ? 
M e pidió glasé, y s a q u é 
e s a te la de v e r a n o ; 
mi mano b u s c ó s u roano 
por d e b a j o del glasé-, 
y a l t ropezar se l a s dos 
h u b o una t i e rna m i r a d a . 
— ¿ A c ó m o ? — ¿ Q u é ? — A n a d a 
p a r a u s ted . — ¡ V á l g a m e D i o s ! 
S u roano opr imió la m i a 
con m u c h í s i m a c a u t e l a , 
y r e p u s o : ¡ E c h e u s t e d t e l a ! 
Yo e c h é toda l a q u e h a b i a . 
D e s d e a q u e l s u p r e m o ins tante , 
d e a d o r a r l a no c e s é ; 
e l l a v ino por glasé 
y tuvo glasé y a m a n t e . 
Pronto perd í l a p r u d e n c i a , 
a c a s o m e e x c e d e r í a , 
pero en fin, ¿ p o r q u é l a s c r i a 
tan g u a p a s la P r o v i d e n c i a ? 

JOAQ. S i g u e , s i g u e . 
PEPE. A n o c h e f u i 

á su c a s a . ¡ H o r r i b l e c i t a ! 
JOAQ. ¡ G á s p i t a con la v i u d i t a ! 
PEPE. Y a t ienes el l a n c e a q u í . 

L l a m a n . ¡Voto á L u c i f e r 1... 
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Y g r i t a n : — ¡ S o y y o ! — ¡ Q u é a p u r o ! 
— ¡ M i fu turo ! E s mi futuro, 
e x c l a m a aque l l a mujer . 
— ¿ Q u é h a c e m o s ? — Dejar q u e e s ta l l e , 
cuando se canse se irá. 
Rab ia , g ruñe , al fin se v a , 
y yo me lanzo á la ca l le . 
Pero al ba jar la e s c a l e r a 
á t ientas y sin cer i l l a s , 
sentí un pa lo en l a s cos t i l l a s 
q u e para tí lo qu i s iera . 
Y al q u e r e r m e incorporar , 
¡ s e g u n d a amones t ac ión ! 
¡ A y , J o a q u i n , a q u e l bastón 
no sab ia más q u e d a r ! 
La puerta busqué a fanoso , 
sufr iendo tamaño e x c e s o , 
y al romperme el postrer h u e s o , 
eché á correr presuroso . 
Contra l a s e squ ina s dando, 
l l ego , subo , abro el post igo, 
y a q u i me encuentro contigo 
á las s iete y co jeando. 

JOAQ. Doña Rosa preguntó 

h a c e rato si dormías . 
PEPE. ¡ Y a ! Como todos los dias . 
JOAQ. Y la leche aqui dejó. (Le da ia taza.) 
PEPE. Oh, comerc iauta e x c e l e n t e , (Bebiendo.) 

q u e eres par^ mí una s a n t a . 
No e x i s t e otra comercianta 
q u e el g remio as i represente . 

JOAQ. ¿ Y tu s o m b r e r o ? 
P E P E . (Echándose mano.) ¡ E s v e r d a d ! 

El gorro me puse a l l í 
de Virginia , y le perdí 
sin duda en la o s c u r i d a d . 

JOAQ. ¿ D e V i r g i n i a ? 
¿ ¡ P E . Un fiel r e g a l o . 
JOAQ. No j u e g u e s con e l l a , Pepe . . . 

¡Mira que si te echa un t r e p e ! 
PEPE. ESO ser ia lo m a l o . 

Por eso su amor resisto 
t 
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y no rompo de una v e z . 
JOAQ. ¿ L e t ienes m i e d o ? 
PePR. j P a r d i e z ! 

Otro génio igual no he v i s to . 
JOAQ. ¡ A h í C u a n d o la t ienda a b r i 

esta mi s iva tra jeron, (saca una cana.) 
Como no me lo advirt ieron 
ni el s o b r e entónces l e í , 
creyéndola d i r ig ida 
á mi nombre . . . 

P E P E . L a h a s a b i e r t o . 

L e t r a d e m u j e r . (Mirando el sobre . ) 

JOAQ. E S c i e r t o . 

PEPE. ¡Cuánta s endulzan mi v i d a ! 
JOAQ. ¡ Y a v e r á s ! Bonita co sa . 
PEPE. Soy buen mozo ó no lo s o y . 
JOAQ. ¡Verá s , ya v e r á s ! . . . 
P E P E . ¿ E H ? 

J O A Q . V o y 

en busca de doña R o s a . ( Vase.) 

E S C E N A VI. 

P E P E . 

¿ P o r qué nací un p i c a r o n ? 
¿ P o r qué es tanta mi flaqueza? 
¿ P o r qué la natura leza 
m e hizo con tal pe r f ecc ión? 
¿ P o r qué e s te sino fa ta l 
q u e hác ia l a s h e m b r a s m e i m p e l e ? 
¡ C á s p i t a y cómo me d u e l e 
la columna v e r t e b r a l ! 
¡ V a y a u n a v ida l ¡ Q u é h o r r o r ! 
S i e m p r e de aquí p a r a all í . 
¡ E s t á v i s t o ! Soy un p i . . . 
Ilustre de m a r c a m a y o r . 
Y ello es fuerza te rminar , 
y á mis ans ia s poner ve to , 
porque . . . lo diré en s e c r e t o : 
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pronto me voy á ca sa r . 
Doña Rosa , ¡ a y , Dios ! se inflama, 
y yo por ella me in f l amo; 
que aunque es v ie j a y no la amo, 
tiene dinero, e s el a m a . . . 
Aunque el pecho me ta ladre , 
con el la es fuerza comparta 
mis . . . ¿ D e quién será esta c a r t a ? 
« B r i h u e g a , c inco: soy madre . » (Leyendo.) 
¡ C r i s t o ! . . . « P o r mi c iega fé 
«alto premio he merecido, 
«cúmplame usté lo o f rec ido ; 
« ¡ M a ñ a n a le aguardo á u s t é ! » 
¡Madre ! ¿ Q u é madre s e r á ? . . . 
De B r i h u e g a . . . ¡ J u s t o ! . . . Alli 
conoci . . . ¿ A quién c o n o c í ? . . . 
La cuenta he perdido y a . 
¿ L u z ? . . . ¿ L u i s a ? . . . ¿ I n é s ? . . . ¡ M e confundo! 
Y el la e scr ibe sin rebozo. 
¡ S o y m a d r e ! . . . El nacer buen mozo 
es lo peor de este mundo. 

E S C E N A VII. 

DICHO, DOÑA R O S A . 

ROSA. ¡Hola , Pepito! 
P E P E . (Guardando la carta.) ( ¡ D e m o n i o ! ) 

ROSA. Ya es taba yo con cuidado. 
¿Cómo pasas te la noche? 

PEPE. Bien (has ta los garrotazos . ) 
ROSA. ¡ J e s ú s ! ¡T ienes una c a r a ! . . . 

Es tás pál ido, muy pá l ido ; 
¡no pierde tanto el p e r c a l ! 

PEPE. ¿ Y cómo qu iere s , mi encanto, 
que me sa lgan los colores , 
si por tu amor sufro y cal lo ; 
si pensando en tí no duermo 
y por tí, R o s a , deca igo , 
como e sa s flores marchi tas 
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que pierden su aroma en Mayo? 
( ¡ E s t o no es b o c a l ¡ E s t i sú ! 
Al oirle hablar me entus i a smo ) 
¿Cuándo e s la b o d a ? 

¡ S i l e n c i o ! 
Más ba j i to . 

B u e n o : ¿ c u á n d o ? 
En cuanto l iegue tu tio. 
¿Mi t io? ¿ E l ve ter inar io? 
¿ E l que al Afr ica partió 
por sangui jue las há un a ñ o ? 
¿Por s a n g u i j u e l a s ? . . . 

Mi t io, 
es hombre raro , muy r a r o ; 
por la historia natural 
tiene un del i r io . . . Da comprado 
mil e spec ies de animales , 
y s iempre en e l los pensando, 
por todas par tes v e t ig re s , 
serpientes y dromedar io s . 
Como es r ico, s e d i s t r a e ; 
¡ s i yo tuviere su s c u a r t o s ! . . . 
No ambiciono la opulencia , 
Pepe mió. 

Me hago ca rgo . 
Ni tengo del terciopelo 
la soberbia , ni el boato 
del guipur ó el c achemir . 
Yo busco un corazon lánguido ; 
no seda , ¡ re tor ta p u r a ! 
Como e l l a , sencillo, f ranco. 
¡Hilo Pepe, mucho hi lo ! 
(Asi la v a m o s hilando.) 
¿ D u d a s de m í ? 

¡ Q u é sé y o ! . . . 
¡ E r e s tan enamorado ! . . . 
Sospecho hasta de Virginia . 
¿ V i r g i n i a ? 

¡ S í ! La del cuarto 
segundo. 

(Zape.) J a m á s 
la dirigieron mis lábios 
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una pa labra de amor . 
ROSA. ¿NO? Pues anda con cu idado , 

porque si á f a l t a rme l l e g a s . . . 
PEPE. ¡ P u e s no d ice q u e la f a l t o ! . . . 

¿ F a l t a r t e yo, R o s a m i a ? 
ROSA. ¡ Ay mi r e t a l a d o r a d o ! . . . 
PEPE. ¡ A y mi a d o r a d a f e l p i l l a ! . . . 
Los DOS. ¡ T e ido la t ro ! ¡ T e ido la t ro ! 

E S C E N A VIH. 

DICHOS, JOAQUÍN. 

JOAQ. Q u e el choco la te s e enfr ia . 

ROSA. ¡ A H Í (Separándose de Pepe.) 
joAQ . ( ¿ C o g i d o s de l a s m a n o s ? 

Me e s c a m a e s a int imidad. ) 
ROSA. ¿ V a m o s á t o m a r l e ? 
P E P E . V a m o s . 

ROSA. ¿Vo lv ió L u c r e c i a ? 
p E P E ¿ L u c r e c i a ? 

¿ Q u i é n es L u c r e c i a ? ( ¡ D i a b l o ! ) 
ROSA. Mi n u e v a donce l l a . 
P E P E . ( ¡ C i e l o s ! . . . ) 

ROSA. Ya creo q u e oigo s u s pasos . 
JOAQ. Ahí fue ra está uno q u e q u i e r e . . . 

E S C E N A I X . 

DICHOS, LUCRECIA, con un plato de buñuelos. 

¡ S í ! L a mi sma . 
Aquí los t ra igo , 

c a l e n t i t o s . ¡ A h ! . . . ( A I ver á Pepe lira el plato.) 
(Demonio.) 

¿ Q u é e s e s o ? 
Q u e he tropezado. 

( Recoge los buñuelos.) 

ROSA. 

LUCREC. 

P E P E . 

ROSA. 

L U C R E C . 
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JOAQ. Ahí fuera está uno que quiere . . . 
LUCREC. ( IEl e s ! Mi antiguo noviajo 

de Br ihuega . ) 
R o s a - Eres muy torpe. 
PEPE. ( ¡ La m i s m a ! Estoy aviado. ) 
JOAQ. Ahí fuera está uno que q u i e r e . . . 
ROSA. ¿ Pero que q u i e r e ? Veamos. 
JOAQ. Cambiar un bil lete. 
R O S A . B U E N 0 Í 

e sperad aquí entre tanto. 

E S C E N A X . 

D I C H O S , MÉNOS DOÑA ROSA. 

(Apenas se marcha, Pepe se dirige á Lucrecia sin haccr caso de 

Joaqu in , que empieza á comer buñuelos, y se detiene asombrado 

á las primeras palabras de Pepe.) 

PEPE. Lucrec ia , en nombre del cielo, 
¿ p o r qué adorándome s igues 
y hasta Madrid me p e r s i g u e s ? 

J O A Q . ¿ E h ? (Tragando con esfuerzo.) 

(Se me a ta scó el buñuelo.) 
LUCREC. (Y J o a q u i n . . . ¡Nec io f r a c a s o ! ) 

Yo no le conozco á usted . 
JOAQ. ( ¡ Y la tu tea ! ¿Por qué 

la tu tea? ) 
LUCREC. ( ¡ Vaya un p a s o ! ) 
PEPE. TU negat iva t irana 

no borra ciertos del i tos . 
JOAQ . ¿ E h ? 

P E P E . (Empujándole.) 

T ú , come bufíolitos. 
JOAQ. S e me ha qui tado la g a n a . . . 
LUCREC. (A P arle á Pepe . ) 

¡ S i l enc io ! (AUO.) Nunca le v i 
y extraño que de ese modo. . . 

PEPE. ( ¡ A h ! . . , Ya lo comprendo todo.) 
JOAQ. (Gato encerrado hay aquí . ) 
PEPE. (No quiere que éste sorprenda. . . ) 
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j J o a q u i n ! 

( ¡ O h , e sposa p e r j u r a ! ) 
¿ Q u é q u i e r e s ? 

S e m e figura 
q u e te han l l amado en la t i enda . 
¡ Q u é demonio , h o m b r e ! ¿ N o v a s ? 
¿ L l a m a r o n ? P u e s no he s e n t i d o . . . 
A q u e l l o e s m u y d i v e r t i d o . 
¡ A q u í me d i v i e r t o m á s ! 
(Y yo s u c o n s t a n c i a a l a b o . ) 

(Aparte á Joaquin . ) 

Me e s t o r b a s . 
( ¿ N o d i j e ? . . . Ent iendo. ) 

(Aparte á Joaquin . ) 
E s t a y y o . . . ¿ V a s c o m p r e n d i e n d o ? 
S i , P e p e . . . ¡ Y a es toy al c a b o ! 
L a p r u d e n c i a no cont iene 
la r a b i a q u e s e d e s b o r d a . 
¡ A q u i s e v a á a r m a r la g o r d a ! 

LUCREC. ( ¡ C i e l o s ! ) . . . . t 

p E P E > ¡ S i l e n c i o ! ¡ A l g u i e n v i e n e ! 

R O B E R T . (Dentro.) 
¿ Y mi s o b r i n o ? 

ROSA. (Deutro.) A d e l a n t e . 

P E P E . (Yendo al foro . ) 

¡ E s a v o z ! . . . 
JOAQ. (A Lucrecia.) \ E s t o y q u e m u e i d o ! 
PEPE. I Mi t i o ! ¡ Y a la r e c u e r d o ! 

E S C E N A X I . 

DICHOS, DOÑA ROSA, ROBERTO. 

JOAQ. 

P E P E . 

JOAQ. 
P E P E . 
JOAQ. 

P E P E . 

JOAQ. 

P E P E . 

JOAQ. 

ROBERT. ¡ V e n g a u s t e d a c á , t u n a n t e ! (Abrazando á Pepe.) 

P E P E . ¡ T Í O ! 
R o s a . A c a b a de l l e g a r . 

L U C R E C . (Me e s c u r r o . ) (vase.) 
j O A O ( L a h a b l a r é al fin.) (Se va á marchar.) 
ROSA. P u e d e s q u e d a r t e , J o a q u i n . 
JOAQ! ( ¡ O h t P a c i e n c i a y b a r a j a r . ) 
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E S C E N A XI I . 

DICHOS, ménos L U C R E C I A . 

ROSA. 

ROBERT, 

R O S A . 

R O B E R T . 

ROSA. 

ROBERT. 

R O S A . 

R O B E R T . 

ROSA. 

R O B E R T . 

R O S A . 

ROBERT. 

R O S A . 

R O B E R T . 

P E P E . 

ROSA. 

R O B E R T . 

P E P E . 

R O S A . 

J O A Q . 

R O B E R T . 

¿ Q u é tal el v ia je ? 
Exce lente . 

Ver el África consuela 
¡ T r a i g o cada s a n g u i j u e l a ! . . . 
¡ J e s ú s ! . . . 

¡Y cada s e rp ien te ! . . . 
¡ Canar io ! . . . 

(Buscando en un bols i l lo . ) 

Aquí g u a r d o una . . . 
¡ A y ! . . . . (Dando un grito y huyendo.) 

Una fiel relación 
del v i a j e . . . 

¡ A h ! . . . 
Q u e en conclusion 

hice con rara fortuna. 
¿ N o almuerza u s t e d ? 

En casa ajena 
nunca convites imploro ; 
tengo más fuerzas que un toro 
y más alma que una hiena. 
Pero en caso extraordinar io , 
si cebarme necesito, 
me desayuno un cabri to . 
( ¡ Q u é algcdon tan ord inar io ! ) 

( A Pepe . ) 

¿Con que te cogió en su s r e d e s ? 
( Señalando á R o s a . ) 

¡ N o es mala y e g u a ! 
Ya e s c a m p a . 

¿Cómo y e g u a ? 
¡Buena e s t a m p a ! 

¿Cuándo se ahorcan u s t e d e s ! 
( ¡ Q u é b á r b a r o ! ) 

Ave María . 
¡ B a h ! 

¡Por vida del demonio ! . . . 
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¿ Q u e cuándo e s el matrimonio? 

JOAQ. (Adiós , esperanza mia.) 
ROBERT. ¡ Por v ida de Be l cebú ! 

¿Cómo no he de consentir, 
si e s tuve á punto de ir 
al pesebre como tú? 

ROSA. ¿AL p e s e b r e ? ¡ Q u é extrav io 1 
JOAQ. ( J A p r i e t a 1) 

PEPE. ¿ S e r á pos ib le? 
ROBERT. ¿Por qué no? Yo soy sensible 

como el cangrejo de r io ; 
nada te dije del caso 
cuando al Africa marché. 
Ahora lo digo, porque . . . 
Vamos, porque no me caso. 
Yo creí que tórtola era , 
y como tal la q u e r í a ; 
pero he visto que tenia 
más uñas que una pantera. 
F igúrate que hecho un bobo, 
al l legar esta mañana, 
para sorprender á J u a n a 
fui á la ca l le del Lobo. 

PEPE. ( ¡C ie los , del Lobo! ¡ E r a é l ! ) 
ROBERT. L lamo, grito, me sofoco, 

pero no me abre tampoco ; 
una sospecha cruel 
cruzó por mi mente inc ier ta ; 
en la e sca lera doy fondo, 
y como un ratón me escondo 
acechando aquel la puerta. 
Aguardo , p a s a una hora, 
tres minutos todav ía , 
y ya cas i amanecía 
cuando abrió al fin la traidora. 
Un grito de rabia e x h a l o ; 
salió un hombre, no os a s o m b r e ; 
al acercar se aquel h o m b r e ! . . . 

PEPE. ( ¡ U f ! Ya siento el primer palo. ) 
ROBERT. Con el propio frenesí 

de un león calenturiento, 
enarbolo en el momento 
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este duro manatí , 
y ¡ z á s ! 

P E P E . ¡ A v ! . . . 

ROBERT . E s o e x c l a m ó . 

JOAQ. ( ¡Fué Pepe ! Cuánto me alegro.) 
ROBERT. Sobrino, le puse negro . 
PEPE. ( Jus tamente . Así estoy yo.) 
ROBERT. El corria con ahinco, 

pero a largando mis brazos , 
no sé cuántos es tacazos 
le di. 

PEPE. ( T r e s mil treinta y cinco.) 
ROBERT. Como l legue á a v e r i g u a r 

el nombre de ese bergante , 
ya puede en el mismo instante 
su maleta p r e p a r a r . 
Pues ofrezco de buen grado 
despachar le en un minuto ; 
ya s abe s que soy m u y bruto, (A PEPE) 

PEPE. Ya lo sé. ( j E s t o y av i ado ! ) 
ROBEKT. Pero en fin, lo principal 

es vues tra union. 
ROSA . Y a l o c r e o . 

JOAQ. (¿Unirse cuando deseo 
ser el j e fe universa l ? 
¡ N u n c a ! ) 

ROBERT . V o y á c o n v e n i r 

con el notario la hora. 
ROSA. ¿Tan pronto? 
ROBERT. ES c l a ro , señora. 
JOAQ. (Yo no puedo consentir . . . ) 
ROBERT. S i es profuudo su cariño 

el negocio no e s tan g rave . 
ROSA. Como la fe lpa de s u a v e . 
R O B E R T . E n t o n c e s . . . 

JOAQ. ( ¡ Y a c a i g o ! . . . J El niño! 
¡Hoy l l e g a ! Gran pensamiento.) 

ROSA. J oaqu in ( fuerza es p r e p a r a r . . . ) 
S i g ú e m e . 

JOAQ. ( N O h a y q u e d u d a r . ) 

ROBERT. Adiós. Volveré al momento. 
( Vanse Joaquin y Rosa por la izquierda, Roberto por el foro . ) 
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ESCENA XIII. 

P E P E , l u é g o V I R G I N I A 

P E P E . 

V IRGIN. 

P E P E . 

VIRGIN. 

P E P E . 

V IRGIN. 

P E P E . 

VIRGIN. 

P E P E . 

V IRGIN. 

P E P E . 

V IRGIN. 

P E P E . 
VIRGIN. 

Como descubra el engaño, 
me cuesta la torta un pan ; 
porque mi tio es muy bárbaro, 
ustedes le han visto ya . 
Luégo esta boda, y Lucrec i a , 
y la nueva que me dan 
de que soy madre . . . es dec ir . . . 
¡ G r a c i a s al cielo 1 

( ¡Agua v á ! . . . 
¡Virginia!) 

¡ G r a c i a s al cielo 
que dejó usted de roncar ! 
¿ T ú a q u i ? ¿ Q u é q u i e r e s ? 

¿ Q u é qu iero? 
¡ V a y a ! Verle á usted. 

¿ N o m á s ? 
Pues ya me has v i s to : expres iones . 
Oiga usted, hombre inmoral, 
¿ s e figura usted que soy 
cualquier c o s a ? 

¿ C u a l q u i e r ? . . . ¡ B a h ! . . . 
Tú eres una cosa única, 
cosa importante, especial . 
En fin, una buena cosa . 
(Como s a l ga mi mitad, 
la cosa se v a á poner 
de color de rosa.) 

¡Va ! 
¡Márcha te ! Si sa le el ama 
y te sorprende. . . 

Es igua l . 
¿ T o m á s t e i s el chocolate 
juntitos. 

( ¡Dios de Abraham! ) 
Tal vez en la misma j icara . 
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¡ V a y a , que es part icular ! 

P E P E . ¡Virg in ia ! . . . 
VIRGIN. ¿Recuerda usted 

P E P E . 
su antigua promesa? 

P E P E . ¿ C u á l ? 
V IRGIN. La de casar se conmigo. 
P E P E . ¿Casarme cont igo? 
VIRGIN. i Ajá ! 
P E P E . Tú estas chiflada. 
VIRGIN. ¿ C h i f l a d a ? 

¿Cómo chi f lada? 
P E P E . Cabal. 

No sabes que el cura v yo 

VIRGIN. 

no nos podemos t ragar . 
VIRGIN. Usted es un tunante, un pillo, 

un. . . ¡ V a y a ! No hablemos más. 
¡ Soy de Melilla! ¿ E s t á us ted? 
Una furia , un vendabal . 

P E P E . Cállate. 
VIRGIN. Pero le juro 

que me tengo que vengar . 
¡ Hurlarme á m í ! . . . Vaya un paso. 
¡A Virginia Re jargar 
y Veneno de los Borg ia s ! 
¡Ya verá us ted ! Ya verá . 
La tela que usted me dió 
muy cara le va á costar. 
¡ V a y a ! . . . Ofrecer tanto y cuánto, 
mirar mucho, palpar más ; 
d ir ig irme frases t iernas , 
l legárseme á dec larar 
tras el mostrador aquél . . . 
¡ S i el mostrador fuese á hab lar ! . . , 

R O S A . 
¡Exterminio , sangre y l u t o ! . . . 

R O S A . ( Sale y se detiene á escuchar.) 

P E P E . 
( ¡Oué gr i to s ! ) 

P E P E . (Miedo me da.) 

VIRGIN. 
Ca l l a , Virginia. 

VIRGIN. No cal lo . 
ROSA. ( ¡ C i e l o s ! . . . ) 
P E P E . Si ca l la s , tendrás . . . 
VIRGIN. 1 No cal lo ! 
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PEPE. Un traje de seda . 
V I R G I N . (Serenándose . ) 

Hombre, no me viene mal . 
ROSA. ( ¡ Y yo, necia , le creia 

tan puro como el b o l á n , 
y es filipichín de á cuar ta ! ) 

VIRGIN. ¿TÚ mismo lo s u b i r á s ? 
PEPE. Lo subiré . 
V I R G I N . S i n o s u b e s , 

bajo al punto. 
PEPE. Soy veraz . 

Adiós. 
VIRGIN. Bajo, si no s u b e s . 

¡ S o y de Mel i l l a ! . . . ( v a S e . ) 
PEPE. (Un dogal . ) 

ESCENA XIV. 

P E P E , DOÑA R O S A . 

R O S A . (Con gran f u r i a . ) 

E s usté una percal ina 
de pésima ca l idad . 

PEPE. ¡ R o s a ! (Todo lo escuchó.) 
ROSA. NO puede usted serv ir ya 

ni aun para retazos . 
PEPE. ¡ R o s a ! 

¡Por la v irgen del P i l a r ! 
ROSA. S e dest iñe usted . 
PEPE. A tus p lantas 

te a seguro mi lea l tad . (Se hinca de rodillas.) 

ESCENA XV. 

D i c n o s , L U C R E C I A . 

LUCREC. Ahí preguntan por . . . ( ¡ Q u é v e o ! ) 
P E P E . ( L e v a n t á n d o s e . ) 
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( ¡ L a o tra ! ) 

ROSA . L e v o y á u s t é á d a r 

para mues t ra s , (v ase.J 
LUCREC. ¿ Y e r a u s t é 

quien imploraba mi afan 
hace t i empo? 

P e p e - ¡ N o , yo te a m o ! 
LUCREC. Váyase usted á fiar 

de los hombres . 
P e p e - ¡ N o , L u c r e c i a ! 
LUCREC . ¿ Q u é n o ? 

YO soy incapaz . . . 
Este abrazo te lo prueba . (La abraza.) 

E S C E N A X V I . 

DICHOS, JOAQUÍN. 

JOAQ. (v iéndoles . ) 

¡Ya enamorándose e s t án ! 
LUCREC. ¡ O H ! (Corriendo por la izquierda.) 

JOAQ. ¡ P e p e ! 
P e p e - ¡También te a m o ! (Abrazándole.) 
JOAQ. ¡ E h , suel ta , inf ie l ! Ven acá . 

(Corriendo por la izquierda.) 

PEPE. ¡Y todo por ser buen mozo ! 
¡ Maldita f a ta l idad ! 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

i 



ACTO SEGUNDO. 

L a m i s m a decoración. 

E S C E N A PRIMERA. 

P E P E , DOÑA ROSA. 

PEPE. Juro delante de Dios 
qut soy bueno é inocente; 
que no existe inconveniente 
para la boda, y que en pos 
de esa boda apetecida, 
voy sin descanso ni ca lma, 
con las vera s de mi a lma 
y las ansias de mi v ida . 

ROSA. Pero lo que yo escuché 
hace poco. . . 

P E P E . ¡ U n c o m p r o m i s o ! 

Historia ant igua : es preciso, 
Rosa, que en mí tengas fé. 

ROSA. Fé tuve, y mis ilusiones 
has desterrado á la v i s ta . 
¡ Me parecías batista, 
y eras tela de colchones ! 

PKPE. Rosa, no me hagas sufrir 
y perdona mis desl ices . 

ROSA. Como no te garantices , 
no te puedo recibir . 

PEPE. Seré fiel, seré constante, 
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y en mí un e s c l a v o v e r á s . 

KOSA . ¿ Y n o t e a p o l i l l a r á s ? . . . ( C o n ternura.) 
P E P E . N u n c a . 

ROSA. Pues v u e l v e al estante . 
(Señalando su corazon.) 

Como r ica s e d e r í a 
te g u a r d o en mi corazon; 
s i me s a l e s muleton, 
te l íquido el mejor d i a . 
Ad ió s : pronto he de volyer 
para firmar el contrato . 
¡Bueno, benito y b a r a t o : 
Asi te quiero yo ver I 

E S C E N A II. 

P E P E . 

Al cabo se convenció . 
No e s tan mala mi fo r tuna ; 
hoy me caso , y doy al t ras te 
con todas mis t r a v e s u r a s . 
Mi tio nada s o s p e c h a , 
doña Rosa capi tu la ; 
Virginia a g u a r d a aque l t ra je ; 
Lucrec i a apénas m e b u s c a , 
y la madre de Br ihuega 
ni me a sed i a , ni me apura . 
¡Cinco m u j e r e s en danza 1 
No he ga s tado ménos nunca . 

E S C E N A III. 

DICHO, VIRGINIA. 

VIRGIN. 

P E P E . 

V IRGIN. 

Me a legro encontrar á u s ted . 
¡Virg in ia ! 

. Es usté un cana l la . 
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PEPB. ¿Un c a n a l l a ? ¿Por q u é ? 
VIRGIN. ¡ C a l l a ! 

j Y me pregunta por qué ! 
PEPE. Hace poco me jura s te . . . 
VIRGIN. Hace poco no sab ia 

lo que aquí se convenia . 
PEPE. (Todo lo va á echar al t ras te . ) 
VIRGIN. ¿Con qué te c a s a s ? 
P e p e - (¿No d i j e ? . . . ) 
VIRGIN. R e s p o n d e . 

PEPE. ¡ Y o ! . . . 
VIRGIN. ¿ T i t u b e a s ? 

PEPE. ¿ Q u é me c a s o ? No lo c reas . 
VIRGIN. NO e s e s o l o q u e m e a f l i g e . 

Lo q u e . . . v a y a . . . f rancamente , 
inflama mi corazon, 
es que siendo usté un bribón 
fuese yo tan inocente. 
¡Desprec iar por él, Dios mió, 
¿ Modesto Cantarranas , 
que era vista de aduanas , 
y en un mes hizo su av ío . 
Dar c a l a b a z a s á Hurtado, 
á Diego el te legraf i s ta , 
á un concejal , á un bolsista 
y á un a l ferez g r a d u a d o ! 
perder ¡ v a y a si fui tonta! 
á un físico de Arapiles , 
á cuatro g u a r d i a s civi les 
y á un j e fe de la remonta. 
¿No desprec ié yo por ti, 
á Rodriguez y á Mellado, 
y á Bruno, que ha levantado 
una c a s a en Chamber í ? 
¿ T ú mismo no contestaste 
á un j e fe de po l i c í a ? 
¿ N o te zurró cierto dia 
el rubio á quien suplantas te? 
¿ N o me has visto renegar 
de un cónsul, de un cabeci l la , 
de un manguero de la vi l la , 
de un murguis ta . . . en fin, la mar? 

íi 
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P a r a mi no h u b o t e s o r o s , 
ni a c e p t é tu a m o r en b a l d e . 
1 H a s t a d e s p r e c i é á un a l c a l d e 
q u e le s i lban en los t o r o s ! 
¡ S e r á horr ib le mi v e n g a n z a ! 
N o s u f r o tanta m a n c i l l a ; 
¿VeS? (Saca un puñal . ) 

P E P E . ¡ Z a p e ! 

VIRGIN. ¡ S o y d e M e l i l l a ! 
PEPE. ¡ H o m b r e , m e g u s t a la c h a n z a ! 
VIRGIN. ¡ N o , P e p e , no e s p a r a t i l 

Mi a m o r todo lo a t r o p e l l a ; 
¡ q u i e r o s e p u l t a r l e en e l l a ! 

PEPE. ¡ A h , v a m o s ! M á s v a l e a s í . 
V IRGIN . ¡ E n t u e s p o r a ! 

P E P E . T e a s e g u r o 

q u e te h a l l a s en un e r r o r . 
VIRGIN. ¿ Y aun d i s i m u l a s , t r a i d o r ? 
PEPE . T e han e n g a ñ a d o , ¡ lo j a r o ! 
VIRGIN. A la p r u e b a m e r e m i t o ; 

a q u í v i e n e doña R o s a . 
P E P E . ( ¡ C i e l o s ! . . . ) 

VIRGIN. Me e s c o n d o g u s t o s a 
en a q u e l g a b i n e t i t o ; 
todo s e o y e d e s d e a l l í ; 
no t e m a s q u e m e p r o p a s e ; 
pero á la p r i m e r a f r a s e 
d e t e r n u r a . . . ¡ h i . . . ! 

(Haciendo ademan de clavar el puñal . ) 

P E P E . ¿ C ó m o ? . . . 

VIRGIN. ¡ H i - - . ! 

PEPE . ¡ P e r o , V i r g i n i a ! . . . 
V IRGIN. ¡ H Í . . . ! 
PEPE . ( ¡ G r a n D i o s ! ) 
VIRGIN. LO d i c h o . 
PEPE. ¡ C o n q u e h í . . . no e s c o s a ! 
VIRGIN. ¡ E l g o l p e p r i m e r o á R o s a ! 

¡ L u é g o , h a b r á p a r a los d o s ! 
( V a s e por la izquierda.) 
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E S C E N A IV. 

P E P E , DOÑA ROSA. 

PEPE. ¡ A y ! Lo hará como lo d i c e ; 
¡ e s terrible esa mujer ! 

ROSA. Ya está el contrato corriente. 
P E P E . ¡ E j e m ! (Tosiendo.) 
ROSA. En dando las tres, 

firmaremos. 
P E P E . ¡ E j e m ! 
ROSA . T o d o 

al punto lo preparé. 
P E P E . ¡ E j e m ! 
ROSA. ¿ T ú estás impaciente? 
P K P K . ¡ E j e m ! 

ROSA . ¡ Q u é t o s t a n c r u e l ! 

PEPE. Tengo un constipado atroz. 
ROSA. ¿ S i ? YO te remendaré. 
PBPE. ( ¡ L a puerta se a b r e ! ) Señora, 

si a lguno la oyese á usted, 
quizás c reyera . . . ( ¡ L a puerta 
se c i e r r a ! ) 

ROSA . ¿ C ó m o , ? 

P E P E . NO e s 
el asunto todavía 
públ ico. 

ROSA . ¡ N o l o h a d e s e r ! 
P E P E . ( ¡ S e a b r e ! ) 

ROSA . D e l a n t e d e l t i o 
nos j u r a m o s . . . 

PEPE. ( ¡ S a n Andrés ! ) 
¡ Yo no he j u r a d o ! ( ¡ Se c i e r r a ! ) 

ROSA. ¡ Cie los ! ¿ T e va s á encoger 
como el a lgodon? 

P E P E . ¿ Y O ? 

ROSA . H a c e 
se i s minutos te dejé, 
dulce , enamorado, t ierno. . . 
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P E P E . ( ¡ U f ! . . . ) (Cierra la puerta del cuarto donde está Virginia . 

ROSA. ¿Por qué c ie r ra s ? 
PEPE. P o r . . . ; P u e s ! 

¡Como estoy tan c o n s t i p a d o ! . . . 
ROSA. ¡ No me s i s e s , P e p e ! 
P E P E . ¿ Q u é ? 

ROSA. ¿ T e turba s ? En a q u e l cuar to 
hay a lgu ien . 

P E P E . P u d i e r a s e r . 
ROSA. ¡Voy á v e r l o ! 
PEPE. ¡ N u n c a ! ( ¡Cr i s to ! ) 
ROSA . ¡ S u e l t a ! 

P E P E . Y o t e l o d i r é ; 
¡ e s u n h o m b r e q u e t e a m a ! (Ba jando la voz.) 

ROSA. ¿ Q u e me a m a ? 
PEPE. Vino al s aber 

nues t ra boda , y se ha empeñado 
en oponerse . 

ROSA . Y a s é ; 
el per fumis ta d e enfrente . 

P E P E . C a b a l . 

ROSA. Un vie jo soez. 
que me per s igue sin t r e g u a . 
¡ A g u a r d a ! L e voy á ver . 

PEPE. Mira q u e está como loco, 
y a rmado con un pincel 
de A l b a c e t e , así de l a rgo . 

ROSA . ¡ G r a n D i o s ! (VIRGINIA ÑAMA.) 

PEPE. ¿ Q u é ta l? ¿ O y e s bien 
cómo l l a m a ? ¡ V o y ! . . . ¡ Y a v o y ! . . . 
Dejáme sólo con él. 

ROSA. ¡ J a m á s ! ¡ P u e d e d e s p a c h a r t e 
al por menor! No me iré. 

E S C E N A V . 

DICHOS, JOAQUÍN, luego U N CARRETERO con una pequeña cuna. 

JOAQ. (Demos el go lpe de g r a c i a . ) 
¿ S e p u e d e e n t r a r ? 
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R O S A . A d e l a n t e . 

JOAQ . P o r t i p r e g u n t a n a h í f u e r a , ( A P e p e . ) 

P E P E . ¿ Q u i é n ? 

J O A Q . U n h o m b r e . 

ROSA. D Í q u e p a s e . 

JOAQ. Pase u s ted . 
C A R R E T . A l a p a r d e D i o s . 

(Deja la cuna en medio de la escena.) 

P E P E . ¿ E h ? . . . 

CARRET. Beso á us ted lo b e s a b l e . (A Pepe.) 
Yo soy ordinar io . 

P E P E . Y a 

se conoce . 
CARRET. Aquí me t rae 

d e s d e B r i h u e g a es te e n c a r g o , (señalando lacuna. 
P E P E . ( ¿ D e B r i h u e g a ? ) 

C A R R E T . P o r m i p a d r e 

j u r o á us ted q u e s e r á el ú l t imo. 
¡ H e pa sado mil a f a n e s ! 
S i e m p r e con el e s t rumento ; 
T o m é usted no se d e r r a m e . 

(Dando á doña Rosa un biberón.) 
ROSA. ¡ C a l l a ! ¡Un b i b e r ó n ! 
C A R R E T . C o n q u e 

á la p a r . . . Muy b u e n a s t a rdes , (vase.) 

E S C E N A IV. 

DICHOS, múnos el CARRETERO. 

ROSA. ¿ P e r o esto q u é s i g n i f i c a ? 
P E P E . NO s é . 

ROSA. ¿ Q u e r r á a m a m a n t a r m e 
e s e a v e s t r u z ? ¿ Q u e h a y a q u i ? (Descubre la cuna. ) 

¡ J e s u c r i s t o ! ¡Un niño ! 
P E P E . ( ¡ D i a n t r e ! ) 

¡ E l chiqui l lo de B r i h u e g a ! ) 
ROSA . ¡ P e p e ! . . . 

P E P E . (Acercándose á la cuna . ) 
( ¡ E s be l lo como un á n g e l ! ) 
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(Algo romo d e nar iz . ) 

ROSA . ¡ P e p e ! . . . 

PEPE. ( ¿ Q u i é n s e r á la m a d r e ? ) 
ROSA . ¡ P e p e ! . . . 

P E P E . ¡ S e ñ o r a ! . . . 

ROSA. ¿ Q u é e s e s t o ? 
PEPE. ¿ E s o ? Un pedazo d e c a r n e 

con ojos y con n a r i c e s , 
cuyo s e x o no e s p r o b a b l e 
a d i v i n a r . 

ROSA. ¡ P e r o en fin!... 
Yo no v e n d o p i e z a s t a l e s . 
¡ E s to e s c o n t r a b a n d o , P e p e ! 

PEPE. ¡ S e ñ o r a ! . . . ( ¡ D i o s n o s a m p a r e ! ) 
No qu ie ro e n g a ñ a r á u s t e d . 
¡ Soy f r a n c o ! Y a u n q u e s e e n f a d e , 
y me d e s p r e c i e , e s t e v á s t a g o . . . 
Ó v á s t a g a , Dios lo s a b e , 
e s . . . 

R O S A . ¿ D e q u i é n ? 

P E P E . ¡ M Í O ! 

ROSA . ¡ J e s ú s ! . . . 

JOAO. ( T r a g ó el anzue lo . ) 
P E P E . L a s a n g r e 

me lo está á v o c e s d i c i e n d o . 
ROSA. ¿ T u y o ? ¡ C o r r i e n t e ! ¿ Y su m a d r e ? 

D i m e su n o m b r e : ¿ Q u i é n e s ? 
D i m e el n o m b r e de la in f ame . 

PEPE. ( P e r o s i no la conozco . ) 
R O S A . ¡ V a m o s ! 

PEPE. ( ¡ C u i d a d o q u e e s g r a n d e ! ) 
¿ L a m a d r e ? ¡ S o y yo t a m b i é n ! 

ROSA. ¿ E s t á s l o c o ? 
PEPE. ¡ N a d i e ! ¡ N a d i e 

lo s a b r á n u n c a ! ¡ S u honor 
ante todo ! 

ROSA . ¡ M ó n s t r u o ! 

JOAQ . ( ¡ Z a p e ! ) 

P E P E . ¡ Y a n o m e a m a r á s ! ¡ L o s é ! 

ROSA. ¡ A h ! ¿Por q u é non poso odiartil 

(Virginia llama con fuerza.) 

PEPE. (Va á echar a b a j o la puer ta . ) 
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JOAQ. ( ¿Será capaz de ab landar se? ) 
¡ Y cómo se le p a r e c e ! 

ROSA. ¡ S e le p a r e c e ! Es en balde 
que le d i scu lpes . Adiós. 

P E P E . ¿ M e a b a n d o n a s ? 

ROSA . ¡ N o m e h a b l e s ! 

Mi corazon v a á venderme : 
( enca j e puro de Flandes 
le creia , y el muy pillo 
e s zaraza vergonzante.) (Tase.) 

E S C E N A VII. 

P E P E , JOAQUÍN. 

PEPE. Me perdonará , no hay duda . 
¡ O h , mujer i n c o m p a r a b l e ! 
I Joaquin , pronto, ven conmigo, 
a y ú d a m e ! Lo importante 
e s ocultar el retoño. 

JOAQ. ¿Y dónde v a s á ocu l ta r le ? 
PEPE. Ya lo pensaré . ¡ Ay, que l lora ! 
JOAQ . ¿ L l o r a ? . . . 
p E P E ¡ El instrumento á e s c a p e ! 

(Dándole el viveron.) 

E S C E N A VIII. 

DICHOS, ROBERTO. 

Ya vi al e scr ibano . ¡ C a l l a ! . . . 
¡Un t i t í ! . . . 

No hay que insultar le . 
Es un niño. 

¿ D e quién? 
De. . . 

Ya lo sabrá usted más tarde . 
¡ H a s t a luégo ! ¡ A h ! . . . Mire usted, 

ROBERT. 

P E P E . 

ROBERT. 

P E P E . 



R O B E R T . 

P E P E . 

ROBERT. 

JOAQ. 
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abra usted con esta l lave 
aquel cuarto, y diga usted 
al que hay preso q u e se largue. 
¿ P r e s o ? . 

Es un conspirador. 
No le han echado ya el guante 
por ha l lar se disfrazado 
de mujer. 

¿ S í ? Dame, dame. 
(Pepe coge la cuna y se marcha . ) 

(¿Dónde conduce á mi h i jo? 
Yo he de saber lo . S igámos le . ) 

E S C E N A I X . 

ROBERTO , i n % o VIRGINIA. 

R O B E R T . 

VIRGIN. 

R O B E R T . 

V IRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ROBERT. 

V IRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

IDemonioI ¡"Un conspirador 1 
E s decir , el animal 
más terco y per judic ia l , 
una espec ie de roedor ; 
si quiere embest ir , le atrapo. (Abriendo la puerta. 
¡ S a l g a u s t e d ! ¡ N o tema n a d a ! 
¡ S e fué y me dejó b u r l a d a ! 
( ¡ Q u é cabal lero tan guapo ! ) 
(No importa. Lo más prudente 
es aguardar le . Me siento.) 
Aproveche usté el momento. 
¿ E h ? . . . 

Ya me han puesto al corriente 
¿ E s usté una cañer ía? 
¡ P u e s v a y a ! 

Todo lo sé. 
¡ Pero qué propia está u s t e d ! 
Cualquiera se engañar ía . 
¿Pero usted, por quién me toma? 
(¡A que le doy un j u l e p e ! ) 
¡ B a h ! Si mi sobrino Pepe 
me lo dijo. 

Su . . . 
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ROBERT. NO e s b r o m a , 

De todo estoy enterado. 
VIRGIN. ¡ AH! ¿Con que es u s ted ' su tio? 
ROBERT . ¡ C a b a l ! P o r e s o m e r i o 

al v e r l e tan apurado. 
VIRGIN. L a bur la no tiene nombre. 
ROBERT. ¿ S U b u r l a ? 

V I R G I N . E l v i l m e v e n d i ó . 

ROBERT. ¡Pero si sólo él y yo 
sabemos q u e es usté un hombre ! 

VIRGIN . ¿ Q u é ? 

ROBERT. La f a r sa tenga fin. 
VIRGIN. ¿YO un hombre? ¡ Eso me ha gus tado ! 
ROBERT. ¡ J u s t o ! Aunque algo encanijado 

y un poquito chiquitín. 
VIRGIN. ¡Viejo chocho! 
ROBERT . ¡ C a b a l l e r o ! . . . 

VIRGIN. Entre us ted y su sobrino 
q u e se bur lan imagino, 
y yo bur la s no tolero. 

ROBERT . M a s . . . 

VIRGIN. Q u e no ca igo en la t rampa. 
¡Un h o m b r e ! ¡ V a y a ! . . . 

ROBERT. S Í , Á f é . 

VIRGIN. Pero, ¿dónde ha v i s to usté 
un hombre con esta e s t a m p a ? 

ROBERT. ¡ C a l l e ! . . . ¡Y el otro me d i j o ! . . . 
VIRGIN. ¿ D u d a u s t e d ? 
ROBERT. E S m u y e x t r a ñ o . 

VIRGIN. Como dude u s t e d , le araño. 
ROBERT. ( E s una mujer , de lijo.) 
VIRGIN. Pepe me engaña y pretende 

e s c a p a r á mi furor . 
ROBERT. ¿ E s a s t enemos? 
VIRGIN . ¡ T r a i d o r ! . . . 
ROBERT. ¡AH, v a m o s ! Ya se comprende. 
VIRGIN. ¡ C a s a r s e con doña R o s a , 

y ese niño que han t ra ído ! 
ROBERT. ¿ Q u é o igo? ¿ E s s u y o ? 
V IRGIN . Y p a r e c i d o . 

ROBERT. ¡ Q u é cábala tan od iosa ! 
( ¡ P o b r e c h i c a ! ) 
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VIRGIN . ¡ E s c r i m i n a l ! . . . 

Una jóven . . . ¡ V a y a ! . . . E s c laro . . . 
¡Como y o ! . . . ¡ P u e s ! . . . Sin amparo , 
¡ y luégo con un g e n i a l ! . . . 
¡ V a y a ! . . . Mi a lma conmovida 
se ablandó y . . . ¡ f e c h a ne fanda ! 

ROBERT. ¡ C l a r o ! . . . ¡ C u a n d o uno se a b l a n d a ! . . . 
Se desmorona en s e g u i d a . 
Yo mismo de ta les modas 
v íc t ima he sido y con c reces . 

VIRGIN. ¿Us ted a m a ? 
ROBERT. A lgunas veces . 
VIRGIN . ¿ Y l e e n g a ñ a n ? 

ROBERT. Casi todas . 
Una pérfida mujer , 
anoche . . . Mas por fortuna 
tengo en el bolsi l lo una 
prueba de su proceder . 
E s t e g o r r o q u e e l v i l l a n o (Saca un gorro gr iego. ) 

perdió en la lucha pos t rera ; 
al l í quedó en la e sca le ra . 

VIRGIN. ¿ Q u é miro? . . . ¡D ios s o b e r a n o ! 
¡ N o hay d u d a ! Es del s e d u c t o r ; 
yo mi sma se lo bordé 
á su sobrino de usté . 

ROBERT. ¿ E r a mi sobr ino? . . . ¡ H o r r o r ! . . . 
VIRGIN . ¡ V e n g a n z a ! . . . 

R O B E R T . ¡ S o y u n c h a c a l ! 

VIRGIN . C o n e s t e l e d e j o s e c o , (sacando ei puñal.) 

ROBERT. (¡ Y ahora c a i g o ! . . . ¡Aquel muñeco . . . 
es de e l l a ! . . . J u s t o y c a b a l . ) 
El crimen se descubr ió . 

VIRGIN. Por su ex i s tencia no imploro. ( 
ROBERT. ¡ S i lo encuentro, lo d e v o r o ; 

él no s a b e quién soy y o ! (vasc.) 

E S C E N A X . 

DOÑA ROSA, LUCRECIA. 

LUCREC. Pero, ¿por qué llora u s t e d ? 
ROSA. Porque soy muy d e s g r a c i a d a . 
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LUCREC. ¿ Q u é o c u r r e ? 
ROSA . M i c o r a z o D , 

L u c r e c i a , se des f i l acha . 
LUCREC. ¿ E s t á us ted e n f e r m a ? 
ROSA. ¡ S o y v íc t ima 

de un i n f a m e , de un c a n a l l a ! 
LUCREC . ¿ U s t é ? . . . 

ROSA. ¡ Honrado le c r e i a , 
y el miserab le me e n g a ñ a ! 

LUCREC. ( ¡ D i a b l o ! . . . ¿ S i s a b r á ? . . . ) 
ROSA. E S p r e c i s o 

arro ja r le de esta c a s a . 
LUCREC. ¿ A q u i é n ? 
ROSA. AL padre del niño. 
LUCREC. ¿ D e l niño? 
ROSA . D e e s e q u e a c a b a n 

de presentarme. 
LUCREC. ( ¿ Q u é e s c u c h o ? ) 
ROSA. NO qu iero moneda f a l s a . 
LUCREC . ¿ U n n i ñ o ? 
ROSA. ¡ S Í ! . . . ¡ E l d e B r i h u e g a ! 

LUCREC . ¡ M i h i j o ! 

ROSA. ¿Cómo tu h i j o ? 
LUCREC . ¡ Y n a d a 

me han d icho ! ¿Dónde se e n c u e n t r a ? 
ROSA. ¿ T U h i j o ? 
LUCREC. ¿ P a r a q u é ocu l t a r l a 

la v e r d a d , si al fin lo s a b e ? 
ROSA. ¡ Esto solo nos f a l t a b a ! . . . 

¿Con que e ra s tú l a . . . ? ¡Dios m i ó ! . . . 
LUCREC. ¡ No s e e n f a d e u s t e d ! . . . 
R o s a . ¡ I n s e n s a t a ! . . . 

LUCREC. ¿ E h ? . . . Poco á poco, s e ñ o r a , 
aqui no hay ninguna fa l t a ; 
él e s mi esposo . 

ROSA . ¡ J e s ú s ! . . . 

LUCREC. Aunque me e x i g i ó q u e nada 
di jese á us ted , de mis ter ios 
y tapujos estoy har ta . 
Soy su mujer , y si pa so 
por una s imple c r i a d a , 
es por pura c o m p l a c e n c i a : 
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me dijo que en ello estaba 
su porveni r ; que si usted 
descubría la maraña 
le iba á plantar en la cal le . 

ROSA. ¡L iquidación inmediata ! 
¡ C a s a d o ! . . . ¡ Quién lo c r e y e r a ! 

LUCREC. Bueno. No seré quien vaya 
á implorar misericordia. 

ROSA. ¿De veras? . . . Ni yo á emplear la . 
LUCREC. ¿Dónde está mi hijo? 
ROSA. L O i g n o r o . 

LUCREC. Ya que usted no tiene ent rañas , 
a g u r . (Vase.) 

ROSA. Pues que usted reviente. 
¡ A y , no sé lo que me p a s a ! 

E S C E N A X I . 

ROSA, luego JOAQUÍN. 

ROSA. ¡ Pepe casado eu secre to ! 
¡ Y y o , n e c i a , que anhelaba 
pasar la v ida con él 
s u a v e , fina, a lgodonada ! 

JOAQ. (Al fin pude conseguir 
que no sa l iese de casa 
el muchacho.) 

ROSA . ¡ Y c o n s u a m o r 

continuamente soñaba ! 
JOAQ. ¿ Q u é dice us ted? 
ROSA . ¿ N o io s a b e s ? 

JOAQ . ¿ E l q u é ? 

ROSA. La grosera trama 
de Pepe. 

JOAQ. NO e n t i e n d o . 

ROSA . ¡ E l n i ñ o ! 

JOAQ. ¡ A h ! . . . ( ¡ Magnifico, esto m a r c h a ! ) 
ROSA. ¿ S a b e s tú quién es la madre? 
JOAQ. ¡ P c h s t ! Cualquiera desdichada . 
ROSA. E S L u c r e c i a . 
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JOAQ. ¡ C a r a c o l e s ! 
ROSA. ¡La misma! 
JOAQ. Esas son patrañas . 
ROSA. Ella me lo ha confesado. 
JOAQ. ¿El la? 
ROSA. Aqui mismo. 
JOAQ. ¡ C a r a m b a ! 
ROSA. ¿Eh? 
JOAQ. No es posible. 
ROSA. ¿Por qué? 
JOAQ. Por.. . ¡ E a , que no! 
ROSA. ¿ Q u e es maula? 

Pues mejor lo sabrá ella 
que tú. 

JOAQ. ¡Cielos ! ¡ Ah, t a imada ! JOAQ. 
(Por eso suspiró al verle , 
y dijo aquellas palabras.) 
Doña Rosa, estoy que bufo. 

ROSA. ¡Y á t i ! . . . 
JOAQ. Estoy echando áscuas. 
ROSA. ¡ A h ! Comprendo. Es que le indignas. 
JOAQ. ¡ E s que quiero sangre ! 
ROSA. ¡ C a l m a ! 

(Pobre chico, se interesa 
por mi.) 

JOAQ. No espero á mañana. 
¡ L e mato! 

ROSA. ¡ Eso no! Aunque Pepe 
está pasado, me espanta 
que se le desgarre as í . 
Y ademas, aunque te enfadas 
con razón, este negocio 
no le importa. 

JOAQ. ¿ Q u é no? ¡Cá sp i t a ! 

ROSA. Que sea suya ó de olro 
la criatura, á ti mal haya 
lo que te va ni te viene. 

JOAQ. ¡Cómo que no, si la ingrata JOAQ. 
me llama su padre ! 

ROSA. ¿A t í ? 

JOAQ. ¡ Jus to , á mi ! ¿De qué se espanta? 
ROSA. ¡ Q u é escándalo! 
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JOAQ- ¡ A h , e s u n e s c á n d a l o 

que sea yo ! . . . Muchas gracias . 
ROSA . E s o n o e s m u j e r , e s o e s 

una tela averiada. 
JOAQ. ¡ A m i s í q u e m e a v e r i a n • 

ROSA. O s e v a , ó p o r l a v e n t a n a 
la arrojo. (vaSe.) 

JOAQ. Si encuentro á Pepe 
he de castigar su audacia. 

E S C E N A Xir . 

JOAQUÍN, P E P E . 

PEPE. (Es preciso que contente 
á doña Rosa.) 

JOAQ. (Aquí está.) 
Me alegro hallarte. ( ¡Arda Troya ! ) 

PEPE. ¿Qué ocurre? 
JOAQ . U n a i n i q u i d a d . 
PEPE. ¿Alguna nueva desgracia? 
JOAQ. ¿Nueva, no es muy nueva ; estás? 

Pero á mi me pone nuevo. 
PEPE . E x p l í c a t e . 

JOAQ . V o y a l l á : 

Pepe, aquí sobramos uno. 
P E P E . ¿ E h ? 

J ° A 0- Pepe, te voy á ahogar. 
PEPE . ¿ A m i ? 

J o A Q- ¡Pepe ! . . . ¡Has hecho, Pepe, 
una horrible indignidad! 

PEPE . ¿ Y o ? . . . 

JOAQ. ¡ P e p e ! . . . 
P b p b - - Basta de Pepe, 

* y al grano. 
JOAQ. ¿ A l g r a n o ? E s q u e y a 

el grano es un lobanillo 
que no lo puedo aguantar. 

PBPE. Pero hombre, acaba, por Dios. 
JOAQ. Cuando un marido leal 
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ve manci l lada su honra, 
y ve su nombre rodar 
por el suelo , y que su hijo 
no es hijo de su papá , 
ni hay cosa que le detenga 
ni hay quien le pueda templar . 

P E P E . ¿ Y q u é ? 

JOAQ. T Ú m e h a s d e s t e m p l a d o . 

P E P E . ¡ J o a q u í n ! . . . 

JOAQ, ¡ Negra rea l idad ! 
Tú, faltando á los preceptos 
de la más sana moral , 
te interpusiste entre el la , 
y yo. . . 

PEPE. ¿Quién es e l l a? 
JOAQ. ¡ A H ! . . . 

¡ L a madre de aquel pimpollo. . . 
mi e s p o s a ! . . . 

PEPE. ¡ Q u é a t roc idad ! 
¿Tu esposa? . . . ¿Tú estás c a s a d o ? . . . 

JOAQ. Fui débil ; no digo mas. 
PEPE. ¿Con la de Br ihuega? 
JOAQ . ¡ J u s t o ! 

PEPE. Y e s e r e t o ñ o . . . 

JOAQ. ¡ A j a j á ! . . . 

PEPE. (Otro compromiso.) 
JOAQ. ¡ P e p e ! . . . 

¡Pepe, ponte en mi l u g a r ! 
PEPF.. Piensa que yo no sab ia . . . 
JOAQ. Yo sólo pienso que está 

mi corazon hecho un horno, 
y es fuerza cocer el pan ; 
es decir , que nos rompamos 
ia crismita. 

P E P E . ¡ B u e n o v a ! 

Y todo por este talle, 
por la gracia de mi faz, 
por nacer guapo muchacho ; 
belleza impia, fatal , 
que me cuesta mil disgustos 
y que no puedo evitar . 
¡Cuán feliz eres, Joaquin, 
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tú eres feo sin r i v a l , 
pero muy feo, J o a q u i n ! 

JOAQ. ¿Ahora te qu ieres bur la r ? 
PEPE. NO, no me b u r l o ; e re s feo , 

y v i v e s con tu fea ldad 
como un canónigo feo . 
No hay quien te qu iera a rañar , 
ni mar ido que te zurre , 
ni v i e j a fenomenal 
que te per s iga : tú comes , 
bebes , d u e r m e s , y tu afan 
s e c i fra en gozar la dicha 
de tu e x i s t e n c i a an imal . 

JOAQ. ¿Cómo, an ima l ? 
P E P E . ¡ A y , J o a q u i n ! 

Si yo pudiera cambia r 
contigo, ó pud ie ra dar te 
e s t a boca con su s a l , 
y esta nariz con su g r a c i a , 
y estos ojos con su i m á n ! 
Una manga por nar ices , 
¡ s eñor ! por boca un portal 
y por ojos dos riñones. 
¡ Hacedme la c a r i d a d ! 

E S C E N A XI I I . 

DICHOS, LUCRECIA. 

LUCREC. ¿Pero dónde está mi hi jo? 
JOAQ. Ven acá , mujer ingrata . 
PEPE. ' ( ¡ L u c r e c i a ! S a l g o de Sc i l a , 

y entro en Car ibd i s . ) 
L U C R E C . ( A Joaquín . ) ¡ A p a r t a ! 

Eres un v i l , un traidor . 
JOAQ. ¿ Y O t r a i d o r ? 

LUCREC . ¿ T e figurabas 

que me iba á chupar el dedo? 
P E P E . ¿ A v e r , á v e r , p o r q u é h a b l a s 

con tal f ranqueza á J o a q u i n ? 
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JOAQ. ( ¡ Y la tutea en mis b a r b a s ! ) 
LUCREC. YO no le couozco á usted . 
PEPE. ¡ Vuel ta á la mi sma ! 
JOAQ. ¿No? ¡ F a l s a ! . . . 

¿No le conoces? . . . 
P E P E . ¡ F i g ú r a t e ! . . . 

Guando en Br ihuega hace . . . 
JOAQ . ¡ C a l l a ! . . . 

¡ No recuerdes á B r i h u e g a ! 
PEPE. ¿Por qué lo tomas con tanta 

pasión ? 
JOAQ. ¿Por qué ! Pues la cosa , 

hijo, no es para tomar la . 
PEPE. Y t ú , ¿por qué te impacientas? 
LUCREC. ¿Por qué? ¡ P o r q u e no me a m a ! 
PEPE. ¡ Q u e no te amo yo, ángel m i ó ! 
JOAQ. ¡ B u e n o , a s í , con confianza! 
LUCREC. ¡ U s t e d no! ¡ M i e sposo ! . . . 
P E P E . ¿ Q u é ? 

LUCREC . ¡ J o a q u í n ! . . . 

PEPE. ¿Pero estás c a s a d a 
c o n . . . ? 

JOAQ. ¿ H a s visto qué demonio? 
PEPE. ¡Nec io de m í ! ¡ Y o i gnoraba ! . . . 
JoAf . Haber preguntado ántes . 
PEPE. ¡ O h , tu mujer es honrada ! 

Fui su novio . ¿ E s o qué importa? 
LUCREC. ¡ S Í , s eñor ! Basta de farsa . 

Fué mi novio hace dos años 
cuando soltera me h a l l a b a , 
¿comprende us ted? Y o j a l á , 
s i , señor , mi mano blanca 
le hubiese d a d o . 

JOAQ . ¡ L u c r e c i a ! 

LUCREC. Y no á u s t e d , q u e as i me engaña . 
JOAQ. ¿Con quién? 
LUCREC . C o n e s e e s p a n t a j o 

de doña Rosa . 
JOAQ . ¿ Y o ? . . . 

P E P E . ¡ C a l l a ! 

¿Con que me quieres birlar 
la novia? ¡E s to me f a l t a b a ! 
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¡Mal amigo ! ¡Hombre inc iv i l ! 
¡ Te voy á romper el a l m a ! 

JOAQ. ¿Qué enredo es e s te? 

LUCREC. El la misma 
lo ha confesado. 

P K P E . ¡ I n s e n s a t a ! 

¡ J o a q u í n , yo rabio de cólera! 
¡ J o a q u í n , yo te tengo g a n a s ! 
¡ J o a q u í n , voy á e s t rangular te ! 

E S C E N A X I V . 

DICHOS, VIRGINIA. 

VIRGIN . ¡ I n f i e l , p e r j u r o ! (A Pepe.) 

P E P E . ¡ V a e s c a m p a ! 

VIRGIN. Ex i jo reparación. 
JOAQ. ¿Arrojarme á mí á la cara 

esos insultos? 
LUCREC. (A Joaquin.) ¡ E l d i v o r c i o ! 

PEPE. ¡ Esto parece una j au l a 
de locos! ¡ C a l m a , Virginia ! 
Y yo también tendré ca lma . 
En ver de mover camorra 
portémonos con templanza. 
No riñamos. ¡ A legr ía ! 
Con alegría se tratan 
mucho mejor las cuestiones. 

VIRGIN . ¡ E s o n o s e v e n d e ! 

P E P E . ¡ A g u a r d a ! 

(A ver si la echo de aquí . ) 
¿Quere i s a legrar el a lma? 
Pues eso se a legra con 
un buen ponche á la romana. 

(Todos se serenan lepentinamente.) 

¿Te gusta el ponche? 
VIRGIN . ( ¡ O h , q u é i d e a ! ) 

(A Joaquín . ) 

¿Quiere usted á mi venganza 
asociarse? 
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JOAQ . ¡ S i , s e ñ o r a ! . . . 

VIRGIN. Dices bien: ya que me engañas, 
quiero olvidar. 

P E P E . C o n e l r o n 

no se acuerda uno de nada. 
VIRGIN. Yo misma haré el ponche. 
P E P E . ¡ B r a v o ! 

VIRGIN, (A Joaquín.) Suba usted conmigo Á casa 
y le diré á usted mi plan. 

(Alto.) 
Aguarda un poquito, aguarda. 
(Me las paga todas juntas.) 

(Vase por el foro seguida de Joaquin.) 

LÜCREC. ¿Y mi hijo, en dónde se halla? 
(Vase por la derecha.) 

E S C E N A X V . 

P E P E . 

Mi negra suerte maldigo, 
que me trata de este modo. 
¡Todo se me tuerce, todo! 
¡Perder novia, amante, amigo! 
Soñar con un matrimonio 
que pingües rentas me ofrece, 
y ¡adiós boda! No parece, 
sino que danza el domonio. 

E S C E N A X V I . 

DICHOS, ROBERTO. 

ROBERT. ( i Aqui está! ¡ Soy un león!) 
PEPE. Présteme usted su consuelo. 
ROBERT. Al cabo logré mi anhelo. 

(Sacando el gorro.) 

¿Le reconoces, bribón? 
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P E P E . ¡ M i g o r r o ! 

ROBERT. Fu i s t e el intruso 
q u e á mi novia s e d u c i a ? 

PEPE. ( ¡ Me cayó la l o t e r í a ! ) 
R O B E R T . ¿ T e a c u s a s ? . . . 

P E P E . I N o , n o m e a c u s o ! 

R O B E R T . M i e n t e s . 

PEPE. ( ¿ S i tendrá el ba s tón? ) 
ROBERT. ¿ R e c o n o c e s esta prenda? 
PEPE. Preciso es que usted en t i enda . . . 
ROBERT. Ba s ta de conversac ión . 

( Se desabrocha el gaban y saca dos sables de cabal laría . ) 

¡ L a s a r m a s ! 
PEPE. ( ¡ U f ! . . . ) Yo no l idio 

aunque q u i e r a . 
ROBERT. ¿ N o ? ¿Por q u é ? 
PEPE. Porque si lo mato á usté . 

cometer i a un t i ic id io . 
ROBERT. ¿ T i e n e s m i e d o ? 
P E P E . ¿ M i e d o y o ? 

¡ Aunque el pecho me t a l a d r e ! 
Mas sépalo us ted , soy p a d r e ; 
¿ h a s ido usted p a d r e ? 

R O B E R T . NO. 

PEPE. Hombre, pues v a y a un de scu ido . 
ROBERT. ¡ Y me recuerda el v i l l a n o ! . . . 
PEPE. P u e s soy padre y fiel c r i s t i ano . 

( N o se da por entendido.) 
ROBERT. ¡ Aun cuando f u e s e s a b u e l o ! 
PEPE. T o d a v í a no ascendí . 
ROBERT. Beberé tu s a n g r e a q u í . 
PEPE. ¡ T i o ! Yo rechazo el d u e l o . 
ROBERT. ¡ Mira q u e te t r i n c h o ! 
P E P E . ¡ H o r r o r ! 

ROBERT. S e me a c a b a la pac ienc ia . 
PEPE. ¡ Q u e es un ca so de c o n c i e n c i a ! 

G u a r d e usted ese a sador . 



ESCENA XVII. 

D i c n o s , JOAQUIN con una ponchera y copas . 

JOAQ. 

P E P E . 

R O B E R T . 

JOAQ. 

P E P E . 

R O B E R T . 

P E P E . 

R O B E R T . 

P E P E . 

ROBERT. 

PF.PE. 

ROBERT. 

P E P E . 

R O B E R T , 

P E P E . 

R O B E R T . 

P E P E . 

Aquí está el ponche. 
¿ Q u é ponche? 

í A h ! . . . S í . . . No hacia memoria . . . 
; A g u a r d a ! Aguarda un momento; 
( ¡ S i este pi l lase una m o n a ! ) 

( J o a q u i n deja la ponchera sobre el velador . ) 

Los más prec laros guer reros 
de la ant igua Grecia y Roma, 
ántes de entrar en combate 
tomaban a lguna c o s a ; 
imitémos su conducta . 
Bueno. Pues venga una copa . 
(Voy á v e n g a r sus u l tra jes . ) (vase.) 
Q u e d iga luégo la historia 
que ante la muerte temblamos . (Beben.) 
E c h a otra. 

¿ Q u i e r e usted otra? 
(Es te se achispa en un verbo. ) 
¡ Q u é demonio! S e me antoja, 
que tiene un sabor el ponche 
algo raro . ¿ T ú no notas? . . . 
En efecto. 

Es s ingu la r . 
¿A v e r ? ¿ E h ? . . . ¿ Q u é es lo que asoma 
por a q u i ? ¡Una c a r t a ! (La saca de la ponchera.) 
¡Cr i s to ! 

¿ Q u é ocurre? 
¡Inaudita o b r a ! 

(Leyendo con terror.) 

¡ El ponche está envenenado ! 
(Tirando la copa. ) 

¡Cuerno ! 
¡Virginia! 

¡Zambomba! 
Zambomba, no; aceite, tio. 
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ROBERT. ¡ Morir si giovane! 
PEPE. (Gritando.) 
ROBERT. ¡ F a v o r ! . . . 
PEPE. ¿ Q u é va usted sintiendo? 
ROBERT. Una especie de modorra. 
PEPE. ESO siento yo. 

E S C E N A X V I I I . 

DICHOS, LUCRECIA, DOÑA ROSA. 

LUCREC. ¡ Q u é gr i to s ! 
ROSA. ¿ Q u é p a s a ? 
PEPE. Por Dios, señora, 

que venga un médico. 
ROBERT. ¡Pronto! 
ROSA. ¿Para us ted? Nada me importa. 
PEPE. ¡ E s t a m o s envenenados ! 
ROBERT. ¡ L legó nuestra últ ima hora ! 
LUCREC. * P. , 
ROSA. I 6 

PEPE. Virginia se vengó 
y fui v ict ima exp ia tor ia . 

ROBERT. Y yo víct ima inocente. 
ROSA. ¡Me a l e g r o ! Así sus odiosas 

intr igas pagará u f t ed . 
PEPE. ¿Usted se a l e g r a ? 
ROSA. ¡ E l h ipócr i ta ! . . . 

Consuele USté á SU marido. (A Lucrecia.) 
LUCREC. ¿A mi marido? Esta e s otra; 

si mi marido es Joaquin. 
ROSA. ¿ Q u é escucho? 
LUCREC. ¿Y us ted se a sombra? 
ROBERT. Dejemos para más tarde 

e s a s cues t iones ; ahora 
no se t ra ta . . . 

PEPE. Dice b ien ; 
sálvenos us ted á cos ta . . . 
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VIRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ROBERT. 

P E P E . 

VIRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ROBERT. 

PKPE. 

ROBERT. 

P E P E . 

ROBERT. 

ROSA. 

ROBERT. 

PKPE. 

ROBERT. 

P E P E . 

ROBERT. 

VIRGIN. 

P E P E . 

ROBERT. 

VIRGIN. 

ESCENA. ÚLTIMA. 
Dicnos, VIRGINIA. 

Yo tengo el contraveneno. 
Venga en segu ida . 

Despacio. 
Señora, por Dios bendito, 
que también yo bebi un trago. 
¿Vienes á verme morir? 
De tí depende salvarlo. 
A q u í e s t á . (Saca un frasco.) 

¡ Pronto! 
Un instante. 

¡Vaya ! No se apure tanto. 
¡ S i en su estómago tuviese 
lo que y o l -

Bien : concluyamos. 
Si tus errores confiesas 
y ju ra s darme tu mano, 
beberán ustedes. Dásela. 

Pero. . . 
¡ D á s e l a , insensato ! 

¡ J a m á s ! ¡Prefiero morir ! 
Sobrino, 110 seas bárbaro. 
(También en su corazon 
se hallaba este hombre estampado.) 

(A Pepe.) 

Si te casas , te perdono. 
No quiero. 

T e doy en cambio 
la mitad de mi fortuna. 
; De v e r a s ? Soy tuyo. 

¡ E l f r a s c o ! (Bebe. 

(La farsa produjo efecto.) 
(No le dimos mal bromazo.) 

(A Roberto.) . 1 1 \ 

¡ Q u e se lo bebe usted todo! (Bebe.) 
; Nos sa lvaremos? 

No hay caso 

de beber eso y morir. 



— 56 — 
ROBERT. ¡ A y ! . . . ¡ R e s p i r o ! 
JOAQ. ( P u e s es c l a r o , 

no tenia nada el ponche.) 
LUCREC. (A Joaquin . ) 

¿Pero me dirás al c a b o 
en dónde está nuestro hijo? 

JOAQ. Acostadito en mi c u a r t o . 
LUCREC . Corro á v e r l e , (vase.) 
ROSA. ¿E l niño, e s tuyo? 
PEPE. ¿Cómo es e s o ? ¿ A q u e l muchacho 

no e s el de B r i h u e g a ? 
JOAQ. ¡ S I ! . . . 

¡Pero es m í o ! . . . Lo o c u l t a m o s 
por temor á doña Rosa . 

PEPE. ¿ P u e s y la ca r t a de . . . ? ¡ A h . . . V a m o s ! . . . 
(Saca la carta y lee.) 

Ya lo e x p l i c a la p o s t d a t a ; 
yo la recorrí de pa so . . . 
s in reparar e n . . . « s o y m a d r e » . 

ROSA. Pues e so . . . 
ROBERT. ¿ Q u e e s m a d r e ? . . . 
P E P E . ¡ T a n t o ! 

¡ M a d r e p r i o r a ! . . . Q u e r í a 
que f u e s e en persona al acto 
s o l e m n e ; é ramos a m i g o s 

y -
ROBERT. ¡ Valiente menteca to ! 
ROSA. ( A Roberto.) 

¡No me dió mal paño b u r d o ? 
ROBERT. Ya encontrará usté otro p a ñ o . 
ROSA. ( ¡ A h ! . . . ) ¡ Q u i é n s a b e ! . . . 
ROBERT. (Es tá f rescota . ) ¡ A y ! . . . 
ROSA. ¿ S u s p i r a ? ¡ M e hago c a r g o ! 

( A u n q u e e s tela de j e r g o n e s 
yo creo q u e me traspaso . ) 

P E P E , (AI público.) 

El j u g u e t e a c a b a aqu i . 
E s tá léjos el autor , 
y s e empeña el buen señor 
en q u e h a b l a r me toca á mi . 
Digo , pues , por c o n c l u s i o n , 
pues el hombre está en un b r e t e , 
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que él escribió este juguete 
sin ninguna pretension. 
Quizá le diera al bozetto 
un color algo subido... 
pero, en fin, si ha divertido, 
consiguió su único objeto. 

FIN. 

A D V E R T E N C I A . 

Por complacer á mi querido amigo, el primer actor Sr. Ma-
rio, firmo esta comedia, á pesar de la poca parte que tengo 
en ella, que casi en su totalidad pertenece al Sr. Pina Do-
mínguez. 

N . S . S E R R A . 
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^-r^S in prueba plena. 
Un Hombre importante. 

•—¿-Don Tomás. 
—<f El reló de San Plácido, y * 
. — * L a calle de la Montera, i > "' j ; 
— * E 1 querer y el r a scar . . , 

Los Infieles. (Con D. Luis Mariano de Larra.) 
—<-El Amor y la Gaceta . I 8 & 3 

El todo por el todo, 
la puerta del cuartel . | % £ 7 i ? £ 7 

«E l bien tardío. (Segunda parle de el Loco de la guardil la .) ! / 
Amor, poder y pelucas . * ^ r ' " 
Amar por señas. (Refundición.) 

- L a Oveja descarr iada. 
Las dos Hermanas. 
Todos al baile. 
Dos Napoleones. 

^ Perdonar nos manda Dios. | S ' t) , 
— La s Desdichas de un buen mozo. 

2.8 
Z A R Z U E L A S . 

H a 7 y % l Diabio l ! < C ° " ü P a s l M f i < t o ) 
El último mono... , 
Nadie se muere hasta que Dios quiere. í ISvO 
Don Genaro. 
La edad en la boca. 
Una historia en un meson, 

-o * -E l Loco de la guardi l la , 
Luz y sombra. 
Entre bast idores . 
Flor de los Cielos. 
El gran dia. 

(Z 



J 

s . 

I; 
-l 

• 'í 








